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PRRCíOSDR SÜSCUIPCION 
En UPeniíiéiilt—ÚK raes. 2 pías—Ti«8 mwem, Q id.-r£itrM 

e-o.—Tníiiiaí^, H'̂ r^^d—Lfcsuscripción se contarAdesde 1" 
y 16 d« cada mes.—^a correspondencia á^ü Admioiatrju îón 

RBDACGI0NTADMINI8TRACI0N MAYOR 24 

JUIVCS 15 DESEPl^EMBRE DE i898 

DIEZ t S l i t EiFEllÜIOS 
Dimos aaleayer la nolioia de qne 

por el Capitán general del dislri-
lo se haMa interesado de las auto-
rMades militares y civiles la busca 
de locales sucepUbles de ser con
venidos en hospitales, para alojar 
tíos mil enfertiios (̂ ué se bán de re
patriar de Cuba y que SQU iitjos de 
esta región. 

Ojeando ayer l<;>a popos periódi
cos que recibimos en e! cambio, 
leimos en uso de Sevilla una exci
tación Midóntica. Tambiún pide allí 
el (laptláQ gMMPal de Andalucía ló
calas pai*a «lt)ér¿ar dos mil enfer
mos ftMáhicésqdbban de llegar 
deltóAtrtiftás 

La éícftaclón tleiié, pues, carác
ter general. El gobierno prepara 
la repalriiícIpQ^^I^ lAf lr9P«8 de 
Ciíba. y, f* wrl^ RIQO, y .qoala^do 
(tpp $i fonMni8»»M 4f) (»Qfer4n08 
qtif toy «0 JI4I)«UM hospiUles, 
prepara en la península albwrgue 
par» todos y cree que atenderá á 
iada«>Wi '«eceMd«4«ft establecien
do iioi|pütale« myfniárM para dos 
m!l eoMi^oé éb úkdA fegién. 

Hay (Jálenlos eme excitan la fao-
la&iA d:̂ :;;;|tó;'má ;̂̂ ^^ 
Hay oM'ií* CÍÜCIÍIQS gHP UQprimei» el 
iUiimo predúponióndalo á la ti*i8-
le í̂a. GKU) de los eniernuM de Cuba 
es de los últimoH» 

En ocho regiones militares se 
divide M península española; y 
como en cadH una «e dispooeiB lo-
ratos para dos mil etifermoe, son 
diez y sei»' fflH loiqué vendrán de 
Cuba y Pti*eó íUéd. 

tDleiry tiett' niilt iQlé enoVmé ci-
Ira! iV aún'1iBt)rA: que aumentarla 
con ld« qtfe étifétt]néh én el viaje 
por Uk táhítiá coódiciíones en que 
son repalriadtoal I .̂ verdaa que ese 
aumento tendrá una compeusa-
ción dolpro)}^; U d̂  Ips infelices, 
au^'ieyí^y/ao qnetlanílo eiu el viíje, 
aaapffiñ¿tp poft 30»; «iierpo» *l íú-
(î bpe camino que y» de Kspaña a 
Cuba. 

— 4^-^B;!^3»eaa"»8w>atjiiMiiiLiiiiu_unt_i—HL. < 

¡Cómo volverán á la patria esos 
soldados infelices) Seguramente 
peor que los del «Alicante» y los 
del «Isla del Luzón». Estos cum
plieron cinco días de cuarentena y 
marcharon á sus^casas; los otros, 
los que han de venir, los diez y seis 
mil enfermos que se han do repar
tir en los locales preparados, en 
los cuales han de curar las enfer
medades que palecen, deben venir 
rematados. Si los del tAlicante» se 
iban á sus casas muriéndose por
que estaban buenos ¿cómo vendrán 
estos otros que traen la salud per 
dida? 

Pensando en estas cosas, que ! 
oprimen el espíritu, se lle^a a com
prender lo qne hasta ahora apa
recía incomprensible: que una 
gran parle de los españoles, tal 
vez la mayoría, permanezca indi
ferente á la pérdida de Cuba. 

Las deaáii-badas iamUiaa cuyos 
d«a<|os murieron «a \% guerra iqué 
han de tener cariño áaqueHa lie 
rra Inhospitalaria y traicionera 
que cattsó la muerte de los suyos! 
;;Cómo han de querer á Cuba las 
diejc y seis mil naadres de los diez 
y aeis mil soldados que se esperan 
para lleaar loa bospitaies que se 
esláa preparando á toda prisa? Y 
los padres dé esos soldados ¿la
mentarán la pérdida de la colonia? 
¿Y los hermanos? ¿Y las novias? 
¿Y las familias? 

Cien mil víctimas nos ha costa
do la campaña. Un millón de es
pañolea h^ llorado la pérdida de 
esos seres y viste lulo por ellos. 
iCómo se ha de afligir España por 
la pérdida de Cuba si hay un mi
llón de sus hijos qoe la recuerdan 
con enojo! 

Bn medio de las desgracias que 
nos atligeh notase en el país indi
ferencia censurable; pero j^o hay 
que olvidar que a través de las di-
versiones á que los indiferentes se 
eDlreg^p*,tiay un sedimento de 
amargura que no sube á la super
ficie. 

T 

CO?iUI€IONKS 
£1 pago sê -á aismpre adelantado y en metálico 6 ea rétrm dU 

fácil cobro.-OorresponiíaleR en París, A. Ijorette rtM OaninKrtln 
61; y J. -Joaes, Fanboni^MontiiMrtre. 31. 

TIJEJÍETAZOS 
Ha ocnrrido con eito de las tormén-

tas lo que tenia que ooarrir. Apenas se 
ha praacntado una nabe «n «I horizonte, 
echando chispas y arrojando agna, a". 
han disuclto las vias y se han ochado A 
rodar los alambres del telégrafo aban-' 
donándose á la corriente. 

Es un primor esto de qne no puede 
llover sin que los paiî eroB corran el 
pelifi:ro de quedar estancados en el ca
mino y los demás mortales inoomanloa-
dos con el resto del mundo. 

Pero nos queda un consuelo: 
Que cada vez que llneva ocurrirá lo 

mismo. 
« * « 

IJO más raro que tiene eso de la pa
ralización de trenes, por cansa de la llu
via, es que cuando el t\gim se lleva un 
terraplén y queda un convoy A la parte 
de allá del corte, quedamos inebmunl-
oados también con la parta de acá. 

Eso sucedió anteayer. 
Quedamos fnoorannioados con Agrá-

mont y no reoibimos ni una sola carta 
de Murcia, ni de Lorca, ni de Alicante, 
ni siquiera de la Palma. 

Y es que en G p̂afia las Inoomonioa* 
clones son absolutas. Si se rompe la via 
por OkinéhillavqoíidllMnts Inoomonica-
dosobn el Almajal, •-

S«rpre«a de Palsmés. 

14 de Septiembre de 1810. 
El brifcadier espaftol Don Honorato 

Flejrres, eompllendo las ordénes que re
cibió del general O'Donnell, cuando és
te lo destacé con dos batallones y 60 gi-
aetes para que cayera sobre San Feliú 
de Gulxol y Patamds, en tanto que él 
con el resto de la división Campoverde 
marchaba contra f̂ a Bibhal, á poco de 
salir de Pineda, dividió en dos oolum-
•at m. ftaersa, y eafregando eLoutido 
de ana de ellas al teniente tióî nel don 
Tadeo Aldea, le ordenó se encamhiáira á 
Pnlamós, del onal habla de apoderarse 
á viva f\aersa. 

Forzando unas veces la marcha y ca« 

minando otr^s por lagares «extraviados, 
á fln do evitar encuentros con fitersas 
snperiores y qne el enemigo se aperci
biera del Kínerario que llevaba, la co
lumna del teniente «oronél se dirigió A 
Iknar su cojiotide, llegando A laé oer* 
panias d# Palamós A las ono« de hi no
che del 14 de Septiembre de 1810. 

Qoardando las preoaaotones necesa
rias para que los f aneases no Be aper
cibieran da lo que se prefiaraba, todos 
las soldados, Aldea A la eabeea de ellos, 
asaltaron el recinto eft la aradnigada 
del dia 15, y esparoündose sigilosamen
te por el pueblo, sorprendieron A toda 
la guarnición, que hicieron prlsloaera, 
sin tener qne librar lacha de importan
cia. 

MAtSE RODRIÓO 
(Prohibida la reproducción.) 

l f9S0«MMi 
JL*tt 

En el camino del mundo 
nos hallamos por azar. 
Yo A !a Isqulerdá mé dlrífo, 
tft hacia la derecha vas. 

Los dos, por dletlbtos sltloii 
andAbamcs sin cenrr, 
en ti yo pensáíildo siempre, 
tft pensando éÚ mf qutitA. 

Corrió el tiempo, y cada ves 
nos separábamos más. 
Tú te acordabas de mi, 
yo no te olvidé JamAs 

Tú con los tuyos vivías 
en coloquio celestial 
Yo, aun anhelAndolo siempret 
no logreé vivir eti paz. 

Solo cuando de tas ojos 
pode la luz oóntemplai', 
vi, en medio de negras sombris, 
un rayo de claridad. 

Pero td bada la derecha 
incesantemente vas, 
mientras qae la lz<)alerda tengo 
yo por niiiH^ natural. 

iQué tormento! ¡qué desdicha! 
¡qué sarcasmo! ¡qué oraeldadi 

¡Juntos Nofotro»-., el Cielo! 
¡Y Juntos no hemos de estar!¿ 

* * * 
Un dia, dichoso ¿la 

qne no olvidaré jamás, 
tomamos opuesto niipbe 
loK dos en momento Igual. 

Como anduvimos A priaa 
caminando hacia detrás, 
Al poco nos encontramos 
del camino á la mitad 

Me miraste, y en toa ojos 
hallé, por fin, mi ideal; 
en tanto que tú nit aldia 
conseguiste arrebatar 

Y 00 es macho, desde entonces, 
qne alguien diga eú paridad 
que hemos perdido'tú y yo .j 
laé almas, ¡fcs úaturalt 

1.41 taya gaardo en ial'pé^d. 
Baettoyoláldiaeitttl....'^ ^ 
Yadltfla'PWVliteüWa' ^ ' " 
qae ét aii^^ablAVIiá'dé IbJtî Af 
la úntóá aié'il<aÍBatra8 áók almai. . 
qké éli btx'éiÜtá félfóldsd! '' 

n\^\^^tm mimmm 
f I 

U lffElfl]II.ft|Blll 
íii 

. Ffiímeipe ykiWWnBra,...,.. 
Haoe ya in««boa aftoai de esto, qae 

más que historia paMoo as eaaaio de 
badas. 

Un joven, v«atido coa lojoao traje do 
cazador y eoa la escopeta «i hotubro, 
llegó, próxima ya la uaida de la Carde, 
& las orólas de oo í^py, ai <)u* preata-
ban marco soberbio, montee < alpeeires 
oablertos.4e flores y arbnstce. 

En |qs4V> del iairo «e mecl|f una bar* 
oa, y en ella una Joven coii,tein{>|aba la 
hermosura del paiaale. 

Era b̂ lUsiiDA, alta* esbelta, aunque 
rabusta, ô n lo» brasos may deaarrolia-
dos, por nás qae la ipaao era tan Sna 
como bieve, y anas l̂ rgaa trenzas de 
oro adoma'ban de un modo soberbio sn 
traje de aldeana. 

Él cazador no era un hombre voigar. 
Era un gran seftor, uo principe que Iba 
A «er presentado. A aa foiara, A qalen 
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«n M<|dtid es Paerta de lloros, es h|Ja natural del 
rer.4a»OMio»Il. * 

îT̂ ViOf ikfmebar ai seis leal cofimlgw: ¿quién cono
ce A esa Joveto obno hija natural del dlfbnto rey? 
•f -^Laoonoela el difunto almirante de Castilla don 

Juan rom4s Enriques do Cabrera, contestó sin va» 
«ilar.fli «apookino. 

—¿Y quién mas? preguntó la princesa, 
—Ñadio mas, porque la ctra persona que la co-

npofaeraai man|s«Aa 4e Castroviejo, y ha muerto. 
.,> ,<-<i^ eoaoeeis vos? 
iiiuTpNo aoflora. 
• i:i i*!-4|Sabeis la historia de tos' amores del rey don 

:^fiarkAÍI con 1» n̂ adte df esa joven? 
—81 seRora, contestó de una manera deoldida fray 

José. 
—Me parece que cokhprendels que os Importa te

nerme contenta, y os felicito por ello; pero no os de-
teniaia, padost gsapdiaa, no vaciléis; sed eompleta-

^ «MMWfrMW!». > 
^ -rrrJk la vardaéi •••oroi 4(j«ei Mpn^lno Marien-
, a ,̂ q«B ao podéis qM«<Mv4e a l . 

—De seguro: procurad pues qne no tenga motivo 
. .<l«,q»ari«mw6 ver á Uaeereeaaa obeervabiMí: el rey 

do» CArle* i l era muy tilgtioiiiito, m«y débil, hasta 
el punto de que oo tenia fuerza ni aan para amar: 

no se cuentan de él como de otros reyes aventuras 
galantes; no tuvo hijos de su mujer, y es de presu* 
mir qme no los tuvo de nadie, á pesar de esa decla
ración en que el rey reconoce ppr h|ja suya natural, 
V do unti Alta dama cuyo nombre se osUa, á dofia 
Esperanza de Ayala: el rey debió ser sorprendido 
porque á alguno de sus allegadoa interesase hacerle 
creer que dofla Esperanza era hija suya. 

—Me vals á obligar A que rompa el sigilo de la 
confesión, dijo el padre José. 

—Cuando se trata de altos Intereses de Estado, no 
bny sigilo, padre guardián: A mas de eso, que yo os 
guardaré como una tumbad secreto quemé con* 
fleis 

— Sentémonos, sefiora, dijo el guardián detenlén* 
dose en una glorieta, Junto A un banco rústico de 
madera, porque veo ĉ ae os cuesta fatiga el andar. 

—Si, contestó la princesa saatAndote: aún no he 
destusado bien de mi largo viAJe ol descansaré en 
tnaóhOB días. 

El gásrdlAn te tentó al lado de la princesa. 
La lana los iluminaba de frente. 
A aquella luz, la princesa estaba belllslmii, pare

cía mucho mas ]Oven que othts rece*. 

dos hombres, déapaes de haber Mildo los onat̂ s se 
cerró el postigo. 

El marqaés d«Jóstt aoeohaderbyá delta" dféÜitn-
ola siguió A la silla dé manos y A les ^«trtí'hítMibres 
qae la etooltaban. 

La silla tomó el camino dol paénte d«''S«4^ka-, 
llegó A él, le pasé, torció á la derechai ke dMIzó á 
lo largo de la Real Caaa de Camp», yia««lfo4»Mir-
cabal maealiá ee detavo delabtvde a«»«|aUiM»/'ai* 
taada en medio de ana arboleda, sobre la waa^t*^ 
derecha del rio. ,; KIJKI «tm 7 

La silla de BMUioe entró por oft̂ yMÉiMP^ «pslla 
caaa, qae se abrió ain qae nt4kkiíP»miéjtftation 
oaatro hembKs qae twwta «tliiiMitM .amuHiv^)* 
pilla 4e niMos wqowlaroB.lMI^ lio nvj-nAi, ni i: 

NI el f^iodtfaqaeHa/HasMt w m t i i w i i s s i n i e , 
ni la lluvia qae «ai* i* »a^mfmm*í»9NH imtiM*»-
ron qae e» Biwnaás4a;0iStr»BW»rqftWli*t«<teátan 

tunad<,f»e,ííe li».fl̂ jHÍ}W|ií \fiMm '*>^'W«,(^J»° 
viejo álapo depde foyáeje^xB^fi' ÍW*í«>JKr»#»'-
de habla entrado la f»f«¡^flv|?lftWn*,'íPftjlkS8q'« 
preservó fel frío, se lo ^(f^m^i^ó^tiy^^^ ̂ ,î ?n. 
presión del viento y de la ifavia. 

Captroviejo sabia demasiado que el seorato de un 


